
Bautismo
Muchas personas religiosas hoy 

parecen pensar que el bautismo no 
es muy importante. Parece extraño 
entonces que entre las últimas palabras 
pronunciadas por Jesús antes de 
regresar al cielo fueran relativas al 
bautismo. Jesús dijo: “El que creyere y 
fuere bautizado, será salvo; mas el que 
no creyere, será condenado” (Marcos 
16:16). El hecho es que Jesús habló del 
bautismo porque es un tema de gran 
importancia. ¡Es una cuestión de vida 
o muerte espiritual! Por esta razón, 
es necesario entender la diferencia 
entre lo que el hombre dice sobre el 
bautismo y lo que Dios dice.

Una enseñanza común del hombre 
acerca del bautismo es que una 
persona no necesita ser bautizada para 
ser salva. ¿Es esto lo que enseña la 
Biblia? ¡Absolutamente no! En el día 
de Pentecostés mencionado en Hechos 
2, Pedro dijo al pueblo: “Arrepentíos 
y bautícese cada uno de vosotros 
en el nombre de Jesucristo para 
perdón de los pecados, y recibiréis 
el don del Espíritu Santo” (Hechos 
2:38). Si una persona quiere que 

Dios le perdone sus pecados, debe ser 
bautizado. Nuevamente, las Escrituras 
enseñan la importancia del bautismo a 
través de las palabras que Ananías le 
dijo a Saulo: “Ahora, pues, ¿por qué te 
detienes? Levántate y bautízate, y lava 
tus pecados, invocando el nombre del 
Señor” (Hechos 22:16). Se puede ver que 
sin bautismo no hay perdón de pecados. 
El Señor declaró: “El que creyere y 
fuere bautizado, será salvo; pero el que 
no creyere, será condenado” (Marcos 
16:16). De estos pasajes queda claro que 
Dios quiere que todos los hombres sepan 
que deben ser bautizados para ser salvos.

Otra enseñanza del hombre que 
contradice la Biblia es la idea de que 
rociar y derramar son formas aceptables 
de bautismo. Sin embargo, esto no puede 
ser cierto ya que el significado de la 
palabra “bautizar ” es sumergir, sumergir 
o zambullirse. El apóstol Pablo describe 
el bautismo como una sepultura en la 
que uno muere a la culpa del pecado 
(Romanos 6:1-7). Los ejemplos del 
bautismo también muestran que es 
una inmersión en agua. Con respecto 
a la conversión del eunuco etíope, las 
Escrituras dicen: “Y mandó que el carro 
se detuviera, y descendieron ambos al 

agua, Felipe y el eunuco; y lo bautizó” 
(Hechos 8:38). Verter o rociar agua 
sobre la cabeza del etíope no habría 
requerido que ambos hombres se 
sumergieran en el agua. No hay duda 
de que aquí se practicaba la inmersión.

Algunos hombres enseñan que los 
niños necesitan ser bautizados. El 
propósito del bautismo, sin embargo, 
es eliminar el pecado por la sangre 
de Jesucristo (Hechos 2:38; 22:16; 
Apocalipsis 1:5). ¿Los bebés tienen 
pecado? ¡No! Es necesario comprender 
que el pecado, tal como lo define la 
Biblia, es la infracción de la ley de 
Dios (1 Juan 3:4). Los bebés no son 
capaces de violar las leyes de Dios ni 
de comprender la diferencia entre el 
bien y el mal. ¿Puede un niño heredar 
el pecado de sus padres? ¡No! Ezequiel 
18:20 deja claro que “El alma que 
pecare, esa morirá; la iniquidad del 
padre, ni el padre llevará la iniquidad 
del hijo; la justicia del justo será 
sobre él, y la maldad del impío será 
sobre él”. De los pasajes anteriores 
se puede ver que los bebés no tienen 
pecado y, por lo tanto, no necesitan ser 
bautizados.

Un estudio cuidadoso y honesto de 



las Escrituras le ayudará a comprender 
la verdad sobre el bautismo. La Biblia 
enseña claramente que el bautismo es 
esencial para la salvación. Además, de 
los ejemplos de conversión se aprende 
que el bautismo es inmersión en agua y 
que es para los culpables de pecado, no 
para los niños.

¿Estás siguiendo las enseñanzas 
de Dios sobre el bautismo o las 
enseñanzas de los hombres? Si no has 
sido bautizado según la enseñanza de 
la Palabra de Dios, ¿no lo harás hoy? 
Cree que Jesucristo es el Hijo de Dios 
(Marcos 16:16), arrepiéntete de todos 
tus pecados (Hechos 2:38), confiesa 
que Jesucristo es el Hijo de Dios 
(Hechos 8:37) y sé bautizado en Cristo 
(Gálatas 3:26-27). Por favor, háganos 
saber si podemos ayudarle a obedecer 
el evangelio.
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